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—Pon la cara serena, sonriente.
Y llamó ruidosamente á la puerta.
Se oyó el ladrido de un perro y una voz

enérgica que gritaba:
—¿Quién llama?
—Abra usted, Sampson, somos amigos.

«La puerta se abrió y un hombre corpu-
lento de mediana edad y de rostro tan en-
cendido como su camisa de escarlata, apa-
reció en el umbral.

—¡Calle! ¡Los señores del priorato!
—Los mismos. Queremos hablar con

usted.
—Muy bien, pasen ustedes... Jorge, si-

llas para estos señores,
Un mozo alto, seco y anguloso, calzan-

do pesadas botas de marinero, se apresuró
á acercar dos taburetes.

- —¡Fuera de aquí, Sammy!—gritó el
pescador al perro, que se había acercado á
Girdlestone. — ¿Qué tienes que lamer
ahí?... Señor, ¡pues si tiene usted las ma-
nos llenas de sangre!

—Se ha arañado con unos arbustos—
saltó Ezra prontamente;—ha perdido el
sombrero y nos hemos extraviado en la

obscuridad. Venimos, pues, en un estado
deplorable.

—Es verdad —repuso el huésped mirán-
_doles, perplejo, depies áá cabeza.

—Hemos venido á proponerle un nego-
cio que puede convenirle. Usted me ha
dicho en otras ocasiones que tiene un ba-

_landro muy velero y mayor que muchos
yates. Y recordará usted que yo le dije ape
quería probarlo uno de estos días.

—Ciertamente.
-——Pues bien, mi padre y yo queremos ir
hasta los Downs áo largo de la costa.

- ¿Se atreve usted á llegar con su balandro
hasta allí?

- —Con mi balandro me abrévb:yo á ir
á América. Cuanto más á los Downs,

que están á poco más de cien millas. Ma-
ñana á mediodía, si el viento ha cedido,
podemos arrancar.

———Mañana tenemos ya que estar allí.
Queremos partir esta misma noche.

- El pescador se volvió á mirar á su bijo.
Ambos se echaron á reir. ]

-— —Sería original echarse al mar á esta
hora y con un vendaval semejante. No he

-oídonuncacosa parecida.
- —¡Y bien! —replicó Ezra acentuando sus
paosotros tenemos eseEno
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y no reparamos en el precio. Si usted no
se atreve no faltará en Claxton quien sea
más decidido.

—Como atreverme me atrevo yo, señor.
Pero es que el barco saldría hecho una lás-
tima. Acabamos de pintarle y será dinero
perdido...

—¿Estará compensado el perjuicio con
treinta libras?

Esta cantidad era mucho mayor de lo
que el pescador se hubiera atrevido á espe-
rar; pero aquella misma esplendidez le ani-
mó á querer sacar más partido.

—Con treinta libras se pagaría el tra-
bajo y el peligro. Pero los daños del bar-
d0.

—Pongamos cuarenta.
El pescador se rascó la cabeza como in-

deciso.
Ezra se levantó vivamente.
—Padre, vamosáClaxton. Allí encon-

traremos lo que hace falta. |
—No sea usted tan súbito, señor... Yo

no me he negado todavía... Sean las cua»-
renta. Jorge, ve preparando. |

—Yo quisiera lavarme las manos —indi-
có Girdlestone.

— Aquí tiene usted agua—dijo Sampson
trayendo una palangana. :

Y salióásiiiásuhijo en los prepa-rativos.
—¿Con qué vas á pagar á este hombre?

—preguntó el viejo.  * |
- —Tengo dinero en la cartera. N O sOy
tan imbécil para no haber previsto que un
desastre podría sobrevenir de un momen-
to á otro y no ibaádejarlo todo en poder
de los acreedores.

—¿Cuánto tienes?
—Eso no te importa —replicó Ezra ás-

peramente.—Este dinero es mío, puesto
que lo he salvado yo. Ya te puedes conten-
tar con quegaste una parte para ayudarte
á huir.

—No te lo its hijo mío —dijo el
padre con humildad.—Al contrario, admi-

ro tu previsión. ¿Dónde quieres pe: nosdirijamos? ¿A Francia?
— ¡A Francia! Eso sería estúpido. El te= .

_légrafo habrá puesto ya en movimiento á ?
todos los gendarmes de la costa.

—¿Adónde entonces?—¿Adónde? Primero á alcanzar al «Agui-
la Negra», quemañana debe llegar á “los
Downs. Como es domingo, la prensa no


